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Y 0U K7I.', por I'croan '.1!«» J?c- 
n '!!. !■ r '!c ; !.'>! A r ta . (O  

M otrirvM »«'. 1^87. 
Ni" i-1 > a ;  ! tirr'f-.*, d.'-p-ti lamento «Js 
eolosiia, en V.?5 i, F'.T.tauclo Bcramcihli 
eo mojó f.l exilio cnCuba. donde «liuá 
■' <>•. literatura y iu w í la liceuda-

| ii'.-ii iV‘ p; r  )<!i-¡n>o. Ta;nliií;t se tnsls- 
f «V.a .‘ñaíd?, país <n  el «pie- publicó, 

conjuvt ;n«i nic con Malta OUnclli y 
Ao.'i ÍBi'.a Vpj-.Wr, una antología de 
¡memas tiIui-r■-Ira 1 Tueradeííontcras" 
Clíl- J_>.. Do libro suyo,¿‘Mientras re­
yeco” vio ¡a luz en Al -ñas, en traduc­
ción t!c Darme Slraiigopoidou. en 
!•?!*('. Su actividad, que conoció, corno 
-e ¡i r visto, divas» formas en el exi­
líe. continúa »born en nuestro tnc-lio, 
n través de s.»s colfcl<oradctiss en el se­
m ana lo RI '¡Ypfl.tr y de sus cursos 
en ciencias de U comunicación impar­
tid-,.- rn .;t AnW'.o univerritario.

!.>.• ¡re Jocckín do Dtiamendi puede 
iiiscrii.ñirc en d  ámbito de las genera­
ciones j(W< ' tf que dclAxi-it cxiliarre y 
• p i e  CIV | j f - y  I  i  -ry i !  O O  >í¿ . j  í > t  i 1a c  e l  ¡«Je» ñ - 

r i v:íc;i'..-mente lucra del país, Ello 
ixiníigitra toda una veniente de nvc?- 
¡ije íem-s actuales, y *.ki Oh habrá que 
llevar a cabo un examen ;lc tas caracte­
rísticas de tal realidad, de sus efecto ;, 
de su contribuí ión ai incipiente movi- 
n iciito literario que puede regís liarse 
en 1 >\ ilUimos años.

Esa condición d;.l exilio, de la ex- 
peiiencia ' furiade fonteras”, lia dejado 
sin Juila su huc'la cu ¡os (estos de Be- 
rameridi que altera nos ocupan, peí o 
(lidia 'mella no es perturbadora ni u- 
íutpadoia: aparecen a i  este libro como 
vivencias ¡ts’.’midtr. y no como bande­
ra:' i i levo'p ■ . Id volumen com­
, vndr uvs pastes bien definidas. En la 
rttincra, se agrupan poetues mayoriln- 
r i amente bieves, de un decir de.qwj'ado, 
con prcJon'Loo dv.l símbolo, de 1« fan­
tasía, !> ve es ¡ptjtbión dd  enigma, i.-ss
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palabras cuecen elegidas corno másca­
ra y arle de ociiiianiiento de la intimi­
da! del autor, como en actitud de "ob­
jetividad" que procurase registr.ir cscor- 
70 S  de, la realidad, o trasmitir imágenes 
le un lodo fragmentado. Da segunda -con el río azul/ que te ríe-. jarnos,/ con.

devuelven a la atmósfera del ¡pitecia de 
la antología de Alcira Legaspi. "Con­
fesión ante una muerte anónima", per 
ejemplo, cuyo primer verso pregunta: 
"¿es que no debo hablar de soledad?" < s 
un hermoso poema (no hay disponi­
ble, sospecharnos, mejor adjetivo). í  
"Yo también creo que la múrate es un 
país", el mejor del volumen, para 
nuestro gusto, tevcla un amplio y ge­
neroso aliento, una andadura casi na- 
irativa, una asunción de lo concreto y 
de lo cotidiano, un lenguaje directo y 
estremecido. Repásese su comienzo: 
"Hoy Jos muertos han venido a sentar­
se/ en el gastado sitio/ acuden hacia mí 
con las manos tendidas/ algunos gritan 
sálvanos/ y no logro alcanzarlos." Sí­
gase luego esa enumeración, esa con- 

-veciloíiá fúnebre de seres que ya no 
están y que sin cíhbaigo siguen mani­
festando, de algún modo, sus piesen- 
cias y trayendo sus terribles preguntas: 
"¿tú qué has heclw paos que dejemos ele 
morir?/ ¿qué hiciste con las hierbas.

parte, muy breve, pues comprende tíos 
¡memas, oficia a modo de. bisagra y 
¡Trepara c! advenimiento de la parte ter­
cera, donde se hallan, según nuestra 
preferencia, los mojetes textos riel li­
lao.

Allí Beramendi adopta otra tonali­
dad, otro despliegue verbal, otra irrup-
c\ón <!« su  m undo  ín lim o, d o nde apare-
c o t í ,  -reconocibles- angustias, dolores, 
añomnzns, perplejidades, preguntas la­
cerantes. Un ligero time vailejiario o- 
torg.i un particular énfasis a algunos 
poemas, sin que sea posible hablar de 
influencias. Los escasos textos del au­
tor que. habíamos jiodido leer (en parti­
cular "Vuelva al aula", incluido en la 
antología de Alcira Lcgaspi) nos habí­
an. ir volado una conciencia lúcideinunte 
volcada hacia la ternura y un desgana- 
miento que ies¡x)iidía no sólo a hondas 
experiencias vitales sino a una acertada 
facultad de comunicación. Alsora, en 
este tercera parte, algunos poemas nos
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los poemas, con las palabras (pie lan­
zamos al viento/ qué hiciste? '.

También "A una belleza antigua" y 
"Recuento", con un primer vcrSl que 
declara ’ Ha llegado el momeuio de es­
tar solo" -en  inquietante ajuste, de 
cuentas-, ccnfuman esa línea mediante 
la cuaJ Baamendi logra efectos de níli 
da participación, de acercamiento entre 
autor y lector, de exploración de un 
desgarramiento vertido a través de for­
mas transparentes. "¿Qué es este ¡rasar 
recordando a hermanos que ya no besa­
ré?/ ¿hasta cuándo la ternura tendrá ca­
rácter provisorio?", pregunta el ¡meta 
en ' Recuento". El tono elegiaco aliado 
a la desazón y ?J afán por poner pie en 
berra firme, en una hermandad andada 
en el recuerdo y a 11 que parece impo­
sible recuperar, constituyen acicttos y 
atestiguan, en esa tercera parte de "Yo­
dad"; fume conciencia «ti !?• elección 
de ¡os temas y mano segura en el ma­
nejo de las estructuras. *>
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